


los intermediarios y las “grandes superficies” se convierten en los grandes beneficiarios de los 
sacrificios en inversiones y trabajo de los agricultores.

En la zona de Alzira-Ribera Alta, desde hace casi una década, cerca del 50% de los citricultores  
han abandonado este cultivo al no poder hacer frente a los gastos a los que tienen que hacer 
frente para obtener un producto de la mejor calidad.

A todo esto, además, hay que añadir los desastres que produce la naturaleza, como los del 
pasado 1 de julio, en los que Alzira fue declarada zona catastrófica, ya que que la climatología 
adversa provocó la pérdida de más del 95% de las cosechas; esto es, el equivalente a 22 millones 
de euros. El gobierno de Alzira, con su alcalde de Compromís a la cabeza, prometió ayudas para 
superar esta desgracia pero, como era de temer, los agritultores aún no han percibido un solo 
euro. 

En UNT, sumándo nuestra voz a la de la Asociación de Agricultores Valencianos (AVA-ASAJA), 
apoyamos sin reservas la exigencia de medidas racionales que recuperen la maltrecha agricultura 
valenciana. Confiamos, asimismo, en que en las próximas elecciones las gentes del campo hayan 
tomado buena nota, no se dejen llevar por los “cantos de sirena” de los partidos “vendepatrias”, y 
apoyen en las urnas a aquellas otras fuerzas políticas que, sin engañifas ni traiciones, defienden 
el sector agrario. 


